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Venta de nuestro periódico 

EN CARTAGENA 
La venta de nuestro periódico 

en CARTAGENA, es tá estaljieci-. 
da en el kiosko que liay en lá 
plaza de Yalarlno-Togores, fren­
t e á la cofrería del Sr. Lopca. 

i-iri-BrBMirii \ IWanT»!.!.. 

Edicioii de anoche 
26 DE SEPTIEMBRE 

LAS PI^OYINCIAS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS OÍAS DEL AÜO 

Actualidades. 

No; tenemos ninguna, noticia 
relativa al nuevo puente sobre 
el rio Segura. Cuanto se refiere 
á este importante asunto parece 
que ha caido en el mas profun­
do de los olvidos, porque nadie 
lo recuerda ni se ocupa de él. 

Sabemos que fué á Madrid 
una comisión de personas influ-
5'entes de esta ciudad para acti­
var las obras del puente citado; 
que dicha comisión habló con 
Puigcerver; que este ofreció tan­
tas garantias que muchos creye­
ron que el puente era cosa he­
cha; que la comisien volvió á es­
ta y que las obras no han empe­
zado aun. 

Eso es todo lo que sabemos. 
Después no hemos podido ave­

riguar nada i'especto al asunto; 
pero como anda Puigcerver en 
ello, suponemos que al puente le 
ocurrirá lo mismo que á la fábri­
ca de tabacos y todo lo que aquél, 
distinguido político ha ofrecido. 

Desearíamos que en asuntos 
de t an ta importancia como el á 

que nos referimos, los hombre» 
que pueden hacer algo emplea­
ran sn actividad y su influencia 
en llevarlos á cabo. 

El abandono en que dejamos 
todo lo que á nuestra provingia 
interesa, habla muy poco en fa­
vos de ag^i t íp^a t t ip t i smo. 

El suceso que mas- ha llamado 
la atención del público y del que 
mas se ha hablado en todas par­
tes, es el que ocurrió ayer ma­
ñana en la Torre de la Catedral. 

La indignación que el hecho 
ha causado es muy grande, y todo 
el m u i í á ó á l a vez que pide un 
castigo ejemplar para el culpa­
ble, pronuncia frases de compa^ 
sion y lástima pa ta la inocente 
víctima. 

La ley debe ser severísima pa­
ra esos delindutíntes que de tal 
manera manchan el honor de 
una familia, robándole la felici­
dad. 

Anoche terminaron las rifas y 
con ellas el último resto de la 
feria. 

La gente acudió, como todas 
las noches, á probar su suerte', 
siendo muchos los que quedaron 
disgustados de ella. 

Ya era razón de que las rifas 
acabaran, apésar de que mucha 
gente hubiera querido que se 
prolongaran por mas tiempo, pa­
ra ver si la suerte la favorecía á 
última hora con algún objeto de 
valor. 

Pejo,ya, hasta el año que vie­
ne no pueden esperar nada de las 
rifas. .; 

A esperar, pues, y sentados 
para fto cansarse. 

CARTAGENA 
Jimia de obras del Puerto 

Constituida para admiaistrar los in­
gresos queproducenlos impuestos es­
peciales de carga y deí carga, q^e en 
el año de 1891-92 alcanzaron la 
cifra de pesetas 203,106*98, y las 
500000 pesetas de subvención con que 
el Estado, ha venido atendiendo á las 
indicadas obras, ha sido presidida por 
los Sres. Bosch y Pélegrin, durantelos 
años en que la construcción de diques 
y escolleras y otras importantes obras 
exigian toda la probidad, inteligencia 
y celo que los citados Sres. es notorio 
que llevaron á la presidencia de dicha 
junta. 

Durante este lapso de tiempo, el co­
mercio tuvo dignísima representación 
en ella, y bien puede asegurarse quo 
Cuantos comerciantes hicieron la me­
nor indicación para pertenecer á ella 
vieron al jrtinto cumplidos sus deseos, 
por iniciativa de los dignos presidentes 
que entendieron ser necesaria la inter­
vención de sus actos para que estos 
recibieran la aprobación del pueblo 
cartagenero, como puede seguranaen-
te afirmarse qne la han recibido." 

La reofganiz^ion de las juntas de 
obras depuerto, llevada acabo porE.D. 
produjo la de la de Cartagena, desde 
entonces dominada por el partido fusio-
nista que con tenaz empeño, valiéndo-
s« d9 toda oiase de medios, ha impedi­
do la intervención de sus actos por los 
comerciactes probos é independientes 
que diferentes veces intentaron ingre­
sar en la Junta y conocer minuciosa­
mente lo que en ella ocurría. 
Uno de ellos, el Sr. Cendra, vocal de la 
junta, dejó de asistir á sus sesiones, 
negándose á firmar documento alga-
no, y terminó por dimitir antes de la 
terminación de su mandato. 

En el año de 1892, los Sres. Jordue-
ra (D. Juan) y Sanz (D, Mariano) fue­
ron derrotados en la camarade Comer­
cio, por los Sres. Cornet y Alcantud; 
este ejerce en la Junta de obraá del 
Puerto el cargo de Vice-presidente, 
siendo Secretario de la misma junta 
D. Manuel Antón, aludidos los dos últi­
mos en las hojas circuladas por don 
Trinidad Colao, con motivo de su de­

nuncia, sobre el Panamá cartagenero. 
La Junta Directiva déla Cámara de 

Comercio, teniendo en cuenta la lucha 
enardecida, y tempestuosa que en la 
Asamblea se producía cuando se tra­
taba de elección de vocales para la jun­
ta de obras de Puerto y la necesidad 
de intervenir de manera ejicaz los ac­
tos de dicha Junta, acordó proponer un 
candidato á lá Asamblea, presumiendo 
que ésta, atehta al decoro de la corpo­
ración, no habría de atrepellar ala Di­
rectiva por muy tenaces que fueran los 
esfuerzos de los fusionistas. 

Desgraciadamente no ha sido así. 
Sobrevino la agitación de siempre; 

los fusionistas con su Jefe á la cabeza 
se esparcieron por tiendas y comercios 
recogiendo autorizaciones para votar 
un candidato fusionista, digno profesor 
médico, pero ageno por Completo al 
Comercio, de cuya Cámara era socio 
desde una semana antes de su elección. 

Ante esta inexplicable,agitación, la 
Junta Directiva entendiendo que el 
asunto como siempre, habia tomado 
marcado color político, dimitió, y la 
Asamblea eligió vocal para la Junta 
de obras del Puerto, al digno profesor 
médico, aunque novel comerciante, pe­
ro afiliado al fusiouismo, garantía ne­
cesaria,.ó quizás suficiente para inter­
venirlos actos de la plana mayor del 
fusionismo,!que sienta sus reales en las 
obtas del Puerto. 

A consecuencia de estos hechos, la 
Cámara contiaúa completamente des-
barajüfctada. Las bajas de los socios 
SQU numerosas; el Presidente y algu­
nos vocales insisten en no acudir á las 
sesioaes, apesar de su reelección, y 
por último, se camina velozmente á 
constituir en la Cámara de Comercio 
una sucursal del fusionismo. 

1 Desdicha grande és esta para Carta­
gena! La Cámara estimando nocivo el 
btatu quo de la Junta de obras del Puer­
to, propuso recieíntemente al Ministro 
de Fomento una rebaja en las tarifas 
de carga y descarga. Protextó de la 
R. O. que autorizaba la compra por las 
obras del Puerto del muelle de D. Jus­
to Aznar, que, segútt manifestación del 
Sr. Alcantud, habia sido valorado por 
su dueño en 5.000.000 de pesetas, y 
por último, intentó, como queda dicho, 
intervenir eficazmente los actos de la 
Junta de obrss. 

Esta última, no tiene en la actualidad 
ninguna to construcción desde qu© 
terminó el emplazamiento de las vias 
y tinglados, pero recauda sus conside­
rables ingresos con ¡os que atiende á 
sus enormes é itrútiies gastos genera­
les, y al Dragado, cuyos W^cim son 
exhorfeií|iAfcs copi|ai¿|o8 J%j^Í)s de 
otros Puertos, pues el precio medio del 
metro cúbico resulta ser de 3'10 pese­
tas cuando en Valencia se hace por 
0'55. 

Por otra parte, los terrenos duros y 
los blandos, sehallan en la proporciotide 
2 á 5, según declaración facultativa del 
Ingeniero; pero la realidad acusa pro­
porción totalmente distinta, pues en la 
Memoria de 1891-1892, aparecen los 
terrenos duros por metros cúbicos 
43.40'7 y los blandos 4.413, habiéndose­
le abonado al Coi.tratista 137.642 pese­
tas, amén del tren de limpia. Estas ano­
malías, y los considerables beneficios 
obtenidos en este negocio, cuyas ci­
fras, quizás abultadas andan de beca 
en boca, juntamente con los copartí­
cipes en la contrata, que según dé pú­
blico se dice son la créme del fhsiOnis-
mo, conun Sonador á la cabeza, po­
drían explicar el veto tenaz y termi­
nante puesto por el partido liberal fi 
la intervención eficaz, de la Aümi-
nictracion de la Junta de obras del 
Puerto. 

Eista Administración, á juzgar por 
lo que se desprende de las Memorias, 
es altamente dispendiosa, pues resulta 
de la del año citado: 

Obras de nueva construcción, 34.198 
pesetas. 

Dragado (contrat*), 137.642. 
Conservación y auxilios, 25.493. 
Gastos generales, 129.240. 
Bien claro se vé, ante estas cifras, lo 

que ocurre en la Junta de Obras. Por 
ellas puede deducir el Comercio que un 
efecto útil de pesetas 197.333, ha exi­
gido gastos generales por pesetas 
129.240. 

¡Cuántos escribientes, ordenanzas, 
almacenistas, maestros paniaguados, 
etc. etc.! 

La situación actual de la tal Junta 
es insostenible. Los perjuicios cauSa^ 
dos a I Puerto de Cartagena enormes. 
Eu ¡os vecinos, de Alicante' y Águilas 
no existe derecho alguno. Las vias re­
cien colocadas en el muelle, dice la 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado par» hoy: 
Ea Jas Capuchinas, por D. José Mateos, 

Congregante. 

CALENDARIO.—PARA . HOY 

SEPTIEMBRE" 
Cuarto meng. el 22.—Luna nueva el 29 

Sale el sol 5h. 52.—Pénese 5h. 49. 

1825.- -Inauguraoión del primer ferro­
carril de Inglaterra. 

270 I J C K V E S I 95 
Stos. Cosme y Damián médicos, Adulfo 
y Terencio mrs,, y Sta. Hiltrudis. 

MMWk - « <«¿3«MwíM>'> 

CASOS Y COSAS 
Mario tiempos atrás en Francia una 

señora que se habia divorciado tres ve­
ces. 

Sobre su tumba puso su familia esta 
inscripción: 

«Llorada por sus padres, por sus hijos 
y por sus maridos.» 

* 
En la Bolsa: 
—¿Sabe usted la noticia? 
—¿Que pasa? , 
—Rodríguez, el banquero ha muerto, 
—Pues deja un gran vacio... 
—Si; en los bolsillos de sus olientes. 
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zapatero y su hija se dirigían á la iglesia, Tri­
nidad esclamó con inquietud: 

—Padre, mirad, la puerta del padre Sm^t 
está abierta y las ventanas perinanecea cerra­
das aun. 

—Ps verdad, y esta puer ta parece violenta-
daj exclamó acercándose á reconocerla. Ven, 
Trinidad, sigúeme; y penetró golpeando el sue­
lo y las paredes, como para despertar á Ibs que 
dentro hubiera. 

—No t an fuerte, padre; la señora Teresa se va 
á incomodar. 

Reiteró sus golpes, y á poco la señora Teresa 
se presentó diciendo: 

—Quién os ha abierto? á qué venís? no os 
he dicho que no volvierais á poner los pies en 
mi casa? 

— ¡Otra vez! murmuró Juan aparecien-do. Pa­
blo habrá salido seguramente á misa y habrá 
dejado la puerta abierta; no pueden haber caí­
do por el techo aquí 

—No, amigos mios, no es eso: es que vuestra 
pueii-ta hajsido forzaba. 

—¡Mi puerta! esclamó Teresa, cuyo rostro se 
cubrió de una mortal palidez. ¡Oh, Dios mió, 
Dios mió! 

Y se lanzó hacia el baúl, que encontró des­
cerrajado y abierto; un gemido sordo se esca­
pó de su pecho. 

—¡Mi dinero, mi dinero! esclamó entre sollo­
zos; ¡me han robado, me han robado! 

Juan pareció sorprendido de esta rebeljicion, 

— ^6 — 
aunque su expresión era tan estraña, qué no só 
sabía si t rataba de llorar ó de reir. En breve to­
mó su partido; una sonrisa entreabrió sus la­
bios, que comprimió no obstante, para no au­
mentar el dolor de su mujer. 

Trinidad tdnia en su mano la del padre Smet 
y lloraba con sincera compasión. 

—¡Juan! murmuró el zapatero con doloroso 
acento; es una gran desgracia lo que siKíede, 
pero no os desesperéis, que Dios da los bienes 
y Dios lo quita. 

—¡Desesperarme! No por cierto, eaclamó 
Juan á media voz para no ser oido de su mu­
jer; todo lo contrario, si no fuera por temor de 
disgustarla á ella esclamaria: ¡Dios sea loado, 
al fin desaparece la peste de mi casa! 

— ¡Ah! murmuraba Teresa sollozando; mi 
dinero, la Herencia de mi padre; yo no sobre­
viviré á este golpe. 

Juan, al ver que su mujer casi se desvanecía, 
corrió por la botella del vinagre y la acercó á 
la nariz de su mujer, la cual le rechazó con 
colora esclamando: 

—¡Déjame, no necesito tus cuidados; ya es­
ta rás contento, ya somos pobres! 

— ¡Vamoí;, Teresa, ve rdades que el dinero 
se fué, pero también se han ido con él las in­
quietudes y los pesares constantes: desde ma­
ñana volveré á trabajar con la misma actividad 
de otro tiempo y viviremos en paz, y volverá á 
reinay en nueirtra casa la alegría. 


